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MAS ALLA DE UN PSICOANALISIS 

ETNOCENTRISTA <*> 

Marie-Astrid Dupret 

Las observaciones sobre "Lo que hablar significa" en cada cultura muestra como 
uno de los grandes desentendimientos de los mundos tradicionales y modernos, 
proviene de la incidencia tan diferente que tienen lo imaginario y lo simbólico en 
cada uno. 

En una carta dirigida a la socie
dad B'NAI B'RITH para agradecer el 
homenaje que se le rindió con motivo 
de sus setenta años, FREUD hace alusión 
a lo que significó para él y para el de
sarrollo de su pensamiento el hecho de 
ser judío, es decir no pertenecer a la 
clase dominante, y recalca dos cuali
dades esenciales: sentirse libre de pre
juicios que limitan al intelecto,y no 
problematizarse por estar en la oposi
ción, fuera del consenso de la mayoría. 

Estas reflexiones permiten poner 
en tela de juicio las criticas hechas con
tra FREUD por sectores generalmente 
"progresistas", que le han achacado una 
pertenencia al círculo privilegiado de la 
burguesía vienesa del ·final del siglo 
XIX, y que estiman que el psicoanálisis 
no es más que una técnica particular 

destinada a llenar el ocio de la élite 
económico-intelectual de una sociedad 
"desarrollada". Tampoco en la actuali
dad faltan psicoanalistas confirmados 
que sostienen, aunque por razones ideo
lógicas contrarias, que esta "reserva" es 

inherente a la teoría analítica, sin por 
eso reducirla a una mera técnica; para 
ellos, sólo gente de buena formación y 
con solvencia económica es apta para 
escrutar las peripecias de su deseo e 
indagar su historia interior. 

La limitación del psicoanálisis a 
una clase privilegiada desde un punto 
de vista económico se ha visto total
mente cuestionada por la utilización, 
cada vez más extensa y exitosa, de los 
métodos analíticos para pacientes que 
provienen de sectores marginales desfa
vorecidos de la sociedad moderna. Por 

(*) Versión revisada de un texto publicado en el Correro EFE, N". 4, Abril de 1993. 

169 



otro lado la separación de las nociones 
de necesidad (biológica), deseo (subje
tivo) y demanda (verbal), que articulan 
la relación del ser humano con su mun
do, indispensablemente para entender los 
aportes teóricos de LACAN, basta para 
demostrar que el inconsciente no se cali
fica por el dinero, ni menos aún calori
camente o por niveles de consumo ener
gético. 

Tal vez haya sido menos estudia
da la relación del psicoanálisis con la 
intelectnalidad. Para más de uno, la in
sistencia de LA CAN en la determinación 
del ser por el significante se ha conver
tido en una calibración del inconsciente 
por el indice lexical: el grado de de
sarrollo verbal de una sociedad per
mitiría medir cuantitativamente su sen
sibilidad al psicoanálisis; o - creemos 
entender- su nivel de inconsciente. Una 

tal equiparación parece sin sentido: no 
por el hecho de tener un vocabulario 
sobre estados interiores inflacionado, 
podemos pretender una humanización 
mayor a la de una sociedad "primitiva", 
aunque el número de palabras utilizadas 
para significar estos mismos "afectos" 
sea muy restringido. 

Desde otra perspectiva, parece 
que todavía existen dudas sobre la uni
versalidad del complejo de Edipo, a pe
sar de los numerosos trabajos an
tropológicos, mostrando que la ausencia 
del padre/genitor en las relaciones pri
meras del niño está colmada por el papel 
fundamental, definido culturalmente, del 
tío materno. 1 

Para LEVI-STRAUSS, el com
plejo de Edipo es la formulación psíqui
ca de la Ley Universal de Prohibición 
del Incesto que, como lo muestra a la 
postre FREUD, funda la cultura a través 
del intercambio y de la comunicación. 
La Ley, principio y efecto del lenguaje. 
En nombre de la Ley, el niño está sepa
rado de su madre para siempre, y deberá 
buscar su pareja fuera de su familia para 
reencontrar su completnd, integrándose 
a la red social que sustenta toda creación 
cultural. Entonces, ¿cómo imaginar que 
haya ser-hablante excluido por su socio
cultural de la estructura edípica? La 
ruptura entre naturaleza y cultura es 
propia a toda sociedad humana y en este 
surco, en esta "hiancia", yace el Incons
ciente. 

Por los mismos motivos todas las 
colectividades han tenido que buscar sus 
"Nombres-del-Padre", porque no se 
puede prescindir de alguien o de algo, 
aunque no sea más que una ilusión, para 
dar sentido a su existencia, a su destino, 
para explicar la presencia de la Ley. No 
hay pueblo sin religión, sin discurso so
bre sí-mismo ... 

Universalidad del inconsciente; 
entonces no hay razones para reducir el 
campo del psicoanálisis al mundo "occi
dentalizado". Sin embargo, mejor que 
clausurar el tema, ¿por qué no ir más 
allá y buscar en el etnocentrismo de 
ciertas posiciones los implícitos que lo 
motiva? Y ¿por qué no estudiar tal "etno
cieguismo" en función del encarcela
miento cultural que ello significa? 

1 G. ROHEIN, Psychanalyse et anthropologie, Paris, Gallimard, 1%7; fue el primero en debatir las 
afinnaciones de Malinowski, en base a su trabajo de campo en Oceanía. 
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En esta perspectiva, abriremos la 
discusión en tomo a aspectos aparente
mente indispensables de la práctica 
analítica e intentaremos llamar la aten
ción sobre ciertas desvirtuaciones que 
surgen, por inducir la teoría a partir de 
elementos técnicos particulares, y en rea
lidad propios a un ambiente socio-cul
tural específico. 

Dentro del marco del psicoanáli
sis que llamaríamos occidental, es decir 
determinado por su origen y su primera 
extensión histórica y geográfica, se ha 
tratado la función del diván en cuanto 
insustituible espacio de acceso al incons
ciente. Asimilar diván y análisis orto
doxo, considerarlo como el nudo de la 
praxis analítica sin estudiar más a fondo 
sus implicaciones reales, evita llevar el 
debate a sus puntos focales. 

Se suele limitar la cuestión a una 
simple oposición entre el diván antiguo 
y el moderno "cara a cara", y se intenta 
explicitar los efectos negativos de este 
último, tomando como argumento las 
virulentas denuncias de LACAN a la 
desviación del psicoanálisis oficial, re
sultan te de la remodelación de la relación 
analizante-analista: un análisis que se 
termina en la identificación con el 
analista, modelo de un Y o fuerte y se
guro, entero y monolítico; en otras pala
bras un análisis con fines adaptativos. 
No cabe duda que el "cara a cara" a la 
vez refleja y refuerza esta tendencia. A 
la inversa, lo esencial del diván es el no 
ver al analista que podría así jugar el 
papel de "espejo vacío" y permitir una 
transferencia más auténtica. 

Por muy importantes que sean 

estos aspectos, en estas discusiones no 
se tomó en cuenta la resonancia cultural 
de las posturas corporales implicadas en 
el diván o en el "cara a cara" y, más 
allá, sus efectos en los discursos que 
suscitan. 

Así el "cara a cara" pone a la 
persona en análisis, en una situación de 
escrutinio por la mirada del otro y de 
individualización, que resulta totalmente 
ajena a otras culturas más colectivas. Y 
ciertamente esta relación que imita la 
forma de un interrogatorio policíaco no 
puede ser resentida sino como relación 
de dominación por los que han sufrido 
siempre un modelo de dependencia so
cio-cultural. De ahí que las posibilidades 
de acceso al inconsciente resultan bien 
tenues. 

Alrededor del diván y de la posi
ción acostada juega la simbología de la 
cama y del dormitorio que conlleva valo
res referentes al sexo y al sueño, en un 
espacio privilegiado de privacidad e in
timidad. Aunque el método analítico no 
tiene nada que ver con una sexología, 
no es menos cierto que la sexualidad 
forma un núcleo esencial en el psi
coanálisis; y por eso la cama, tan apre
ciada en las escenas eróticas de innu
merables películasoccidentales,juegaun 
papel tan importante en la producción 
de material significante. 

Sin embargo, el lugar del reposo 
varía mucho de una sociedad a otra, y el 
símbolo sexual de la cama está lejos de 
ser universal. Por ejemplo, basta recordar 
que en el mundo indígena andino, el 
campo suele ser el sitio del primer en
cuentro sexual por su connotación dé 
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espacio salvaje, fuera de la cultura z. Y 
para los Quijos sub-andinos, la casa 
abriga(ba) sólo relaciones sexuales pro
hibidas, disculpadas por el estado de 
embriaguez'. 

Como consecuencia de estas va
riaciones en las significaciones cultu
rales, "echar al diván" a un indígena 
andino, a un Masai de Kenya o a un 
Trobriandés de Melanesia no parece la 
manera más adecuada para tener acceso 
a su inconsciente y para entender su 
estructuración como sujeto, o desintricar 
los juegos de significantesque constituye 
a cada uno en su historia respectiva. 

En nuestra investigación en tomo 
al diván, además del sexo se enlaza el 
sueño que siempre ha sido considerado 
como la "vía real del psicoanálisis". la 
posición acostada favorece la relajación 
y una actitud muy próxima al dormir y 
a la ensoñación, facilitando así la asocia
ción libre y el desenvolvimiento de un 
discurso menos controlado por la razón. 
Y el análisis de sueños constituye una 
parte importante del trabajo en la cura. 

Sin embargo el ensueño también 
es un rasgo sumamente marcado cul
turalmente. Intrigó a los antropólogos 
constatar que en muchas culturas tradi
cionales los sueños parecen prefabrica
dos. No sólo su desciframit..:nto está de
terminado por códigos bien precisos sino 
que a menudo se rigen con moldes pre-

existentes. Uno de los ejemplos más 
llamativos a este nivel son los sueños 
premonitores que anticipan necesaria
mente a la investidura de un chaman. •. 

Cuando el futuro chaman cuenta su 

sueño, parece que repite una lección 
aprendida de memoria y que la parte 
personal se limita a los detalles se
cundarios. Sin embargo no se puede ne
gar la calidad de sueños a estos relatos. 
Tampoco se puede sostener que este 
formulismo del sueño dependa de la tra
ducción de las visiones oníricas por el 
soñador que se siente obligado a amoldar 
su cuento a lo que se espera de él; en 
efecto cualquier narración de sueño es 
una reelaboración a través de una lengua 
que representa la estructura propia de 
una sociedad. 

En otros términos, estos sueños 
se presentan como especies de invoca
ciones revertidas, procedentes de este 
otro a quien se atribuyen las intenciones 
y el sentido de las acciones humanas. 
Cuanto más fuerte sea el vínculo social, 
tanto más peso tendrá la determinación 
cultural en las producciones individuales. 
Esta distinta valoración de la persona 
respecto a lo colectivo, con todas las 
cuestiones de identificación que pone de 
relieve, parece una clave hasta ahora mal 
utilizada para entender las diferencias 
estructurales entre los diversos grupos 
humanos. 

z J. IZKO, R.MOLINA, R.PEREIRA, Tiempo de vida y muerte, CONAPO- CIID (Canada), 1986, pp. 
95-96. 
3 U. OBEREM, Los Quijos, Col. Pendoneros, lOA, Otavalo, 1980, p. 243. 

•- A propósito de los sueños premonitores de los chamanes, entre otros, G. DEVEREUX, Ethnopsychan

alyse complementaire, Paris, Flammarion, 1972, cap. IX, p.233 ss; discusiones de sus posiciones en 

DIOGENE, #158, París, 1992, pp. l30ss y 148ss. 
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Esta relativización de la presen
cia del Ego en el ensueño no justifica 
en absoluto la afirmación que el incons
ciente de los miembros de sociedades 
tradicionales no sea accesible, y por lo 
tanto que el psicoanálisis no valga para 
ellos, pero obliga a buscar otro tipo de 
espacio que permita allí una relación 
analítica, es decir cual sería el lugar de 
escuchar donde se desvele el ser en esas 
culturas tan alejadas de las nuestras. Una 
aproximación más atenta a la palabra 
chamanística y a su efecto en el paciente 
ofrece sin duda una vía abierta 5• 

Precisamente las observaciones 
sobre "lo que hablar significa" en cada 
cultura muestra cómo uno de los grandes 
desentendirnientos de los mundos tradi
cionales y modernos proviene de la in
cidencia tan diferente que tienen lo ima
ginario y lo simbólico en cada uno. 

Los pueblos "primitivos" o pre
modemos viven en un mundo densa
mente simbólico: todo tiene sentido, todo 
es objeto de lectura, todo se clasifica 
para ser entendible. Este dominio de lo 
simbólico aparece con excepcional fuer
za en todos los momentos "cruciales" 
de la vida individual y colectiva: 
nacimiento, paso de infante a niño, pu
bertad, muerte, o tiempos particulares 

del ciclo estacional, fechas especiales del 
grupo social. 

Sólo se puede entender esta "in

tensidad" simbólica en función de una 

realidad colectiva determinante; el indi
viduo existe dentro de y a través de su 
comunidad, y es por esa pertenencia que 
nace su identidad. 6• 

Por el contrario, nos podemos 
interrogar sobre las pretensiones de in
telectualidad y cientificidad de los paí
ses "desarrollados", donde en realidad 
la imagen ejerce un monopolio tiránico 
y somete todo intento de comunicación. 

Incluso se puede pensar que el 
lugar desmesurado atribuido a lo indi
vidual en nuestras sociedades modernas 
responde a esta invasión gigantesca y 
bárbara de lo imaginario, de la cual la 
televisión es uno de los caballos de 
batalla. Un sólo ejemplo: la ceremonia 
de apertura de los juegos olímpicos de 
Barcelona basta para mostrar cómo el 
más fantástico imaginario esclaviza los 
escasos mensajes simbólicos que se re
fieren al ser y al devenir de la humani
dad. 

A menudo se ha querido asimilar 
este dominio de lo simbólico entre los 
grupos primitivos con un modo de pen
samiento psicótico. Pero no hay que 
confundir esta prevalencia de los signi
ficantes con meras supersticiones. Inter
pretar el sistema del mundo es más que 
descifrar signos particulares. 

Claro que también el psicótico 
(especialmente el paranóico) vive en un 
mundo sobrecargado de signos que él 

mismo se esfuerza en interpretar; todo 

5 - En este sentido, vea por ejemplo Cl. LEVI-STRAUSS, Anthropologie Structurale, París, Plon, 1974, 

cap. IX y X. 

6 - Este tema está tratado en M.C. y Ed. ORTIGUES, Oedipe Africain, París, 10118, 1973, cap. I en 
particular. 
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acontecimiento no solo tiene un senti
do, no hay nada casual o accidental, sino 
que ocurre precisamente en función de 
él mismo, está dirigido en contra o en 
favor de su persona. 

Allí justamente se ubica la dife
rencia imborrable. Si tanto el psicótico 
como el "primitivo" interpretan, el 
primero lo hace a partir del otro, del 
alter-ego, en una relación dual, es decir 
fuera de toda dimensión colectiva, 
mientras que para el segundo, su lectura 
se base en el código propio a su cultura, 
en base a su lenguaje, y por lo tanto 
desde el gran Otro, el depositario y 
gUardián de los significantes. 

Para terminar, sólo anotaremos 
que Freud amplificó y casi podríamos 
decir dio un giro al psicoanálisis en el 
momento que introdujo la antropología 
en su campo de interés y de estudio; y 
no es una casualidad que entre sus textos 
fundamentales - como Totem y Tabú 
para no citar más - varios traten de cos
tumbres o pensamientos de sociedades 
tradicionales. 

El campo de la antropología psi
coanalítica está todavía poco y mal des
brozado. Pero quién sabe si revolviendo 
sus tierras aún vivas no se descubrirá 
algún espejo maravillosos que devuelva 
el rostro de nuestra historia olvidada y 

nos revele las enigmas del ser hablante? 
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